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Transportes internacionales
. ■ =  Agencia de Aduanas ^

CONSIGNATARIOS DE BUQUES : FLETAMENTOS : TRÁNSITOS

Servicio esp ecial de T ran sb ord os  
p a r a  F r a n c i a ,  S u iz a  u I t a l i a

Nos cuidamos de toda clase de em barques con destino a las Repú­
blicas americanas, a precios reducidos, pudiendo además garantizar 
a nuestros clientes las cond ic iones de fletes más v en ta josas , 
estando en continuo co n tacto  con todas las empresas navieras

S. en C.JOSÉ VILA & c :
Casa principal: BARCELONA, Calle Ancha, 2

Dirección telegráfica; VILARUS

Casa especialmente organizada para la recepción de toda clase de mercancías, 
cuidando de su despacho, ya sea para su entrada en los depósitos francos o para 
el consumo, Nos encargamos también de la colocación de mercancías que 
nos remitan en consignación, contando para ello con todos los elementos nece­
sarios para garantir a nuestros clientes las mejores condiciones del mercado

Sucursales;
En E SPA Ñ A : PORT-BOU (Prov. Gerona) - IRÜN (Prov. Guipúzcoa)
En FRAN CIA: CETTE (Hérault). 3, Quai d'Orient - GERBERE (Pyr.-

Or.) - BELLEGARDE (Ain) - HENDAYA (Bas. Pyr.)
En S U I Z A :  GE NE VE ,  14, rué Lausanne - CHIASSO (Tessin)
En I T A L I A :  GENOVA, Piazza S. Siro, 3-4
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A nuestros favorecedores
. La huelga promovida por los tipógrafos de Barcelona du­

rante la primera semana de Enero nos produjo un retraso 

en la publicación de NAVEGACIÓN, del que pensábamos 

desquitarnos durante el corriente mes de Febrero. Pero como 

s i nos persiguiese la fatalidad, nuestro estimado Director se 

ha visto obligado a guardar cama durante diez dias, atacado 

por la «grippe». Ello ha sido el motivo de que el retraso otra 

vez se cierne sobre nuestra Revista y  no hayamos podido 

regularizar aún la aparición de la misma.

S i no surgen nuevas dificultades, por todo el mes de Marzo 

procuraremos estar al corriente, siquiera sea para agradecer 

el interés cada dia mayor que entre el público ha despertado 

nuestra publicación.
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DOIVIICII_IO S O C I A I - :  
R E R FR E SE ltM TA ClÓ IM

B  A  R  O  E l l_ O  [SI A  -  R A S A Ü E  D E U  C O M E R C IO , 1 V  3  
î  M [VI A  D  R  I D  -  R L .A Z A  O E  U A S  C O R T E S ,  M ÛM . S

S E R V I C I O S  C O M E R C I A L E S
Línea regular semanal entre los puertos del Mediterráneo y los del Cantábrico 

Salidas de Barcelona todos los miércoles para Valencia, Málaga, Cádiz, Huelva, Vigo, Villagarcía.
Coruña, Pasajes, Bilbao, Santander y Musei, regresando desde este último puerto para los de Coruña, 

Villagarcía. Vigo, Málaga, Valencia y Barcelona

Linea de Barcelona-Sevilla
Salidas de Barcelona todos los domingos para Valencia, Málaga, Cádiz y Sevilla, saliendo de este 

último puerto todos los martes para Cádiz, Cartagena, Alicante, Valencia, Tarragona y Barcelona

Servicio semanal entre los puertos del Mediterráneo y Meli lia, Rio Martín y Ceuta, partiendo de Barcelona

serv ic ios eventuales de gran cabotaje :: Servicios de navegación 
de altura entre los puertos de España y de Cuba y Am érica del Norte

Servicios de Correos entre Cádiz, Sevilla, Santa Cruz de Tenerife, Las Palmas y Santa Cruz de la Palma, 
prestados por los vapores de la Sociedad «Navegación e Industria»

Salidas de Cádiz para Canarias todos los días 4, II, 19 y 26 de cada mes, y de Sevilla para Cádiz
y Canarias todos los días 2 y 17 de cada mes

Servicios postaies prestados por los vapores de la Compañía Valenciana de Vapores correos de Africa
A) De Málaga a il/e/zV/a.— Salidas de Málaga todos los martes, jueves y sábados.
B) De McHUa a Málaga.— Salidas de Melilla todos los miércoles, viernes y domingos.
C) De Almería a Melilla.— Salidas de Almería todos los lunes.
D) De Melilla a Almería.—  Salidas de Melilla todos los domingos.
E) De Melilla a Menores.— S&Wá&i de Melilla para Cliafarinas, Alhucemas, Peílón de Vélez, Cabo Agua y la Restinga

todos los días.
F) Servicios de Cádiz, Tánger, Algcciras, Ceuta. - Salidas de Cádiz para Tánger lodos los martes, jueves y sábados. 
Salidas de Cádiz para Algeciras todos los martes, jueves y sábados. — Salidas de Cádiz para Ceuta todos los jueves. 
— Salidas de Tánger para Cádiz todos los lunes, miércoles, viernes y domingos.— Salidas de Tánger para Ceuta todos los 
jueves.— Salidas de Tánger para Algeciras todos los lunes, martes, jueves, sábados y domingos.— Salidas de Algeciras 
para Cádiz (vía Tánger) todos los lunes, miércoles, viernes y domingos.— Salidas de Algeciras para Tánger todos los 
lunes, miércoles, viernes y domingos.— Salidas de Ceuta para Algeciras, Tánger y Cádiz todos los jueves. - Salidas de

Algeciras para Ceuta todos los dias. — Salidas de Ceuta para Algeciras todos los días.
G) Servicio de Canarias. — Salidas de Barcelona para Tarragona, Valencia, Alicante, Cartagena, Almería, Málaga, 
Melilla, Alhucemas, Peñón de Vélez, Rio Martin, Ceuta, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca, Mazagán y los puertos de

Canarias todos los días I." y 16 de cada mes.

F L O T A  DE LA C O M R A N Í A
.■1. Cola : Antonia : A . Làbaro : Anionio Ferrer : .Ansias March : Cullerà : iìarceiù : lorderà : Comer­
cio : Cabañal : Juan deJoanes : Canalejas : Félix Pi ĉucla : General Fernández Silvestre : Cirilo .1 morós 
Tintaré : Grao : C. ¿’or;ií ; Jáliva : S. Giner : J. ¡i. l.invd%a : J. J. Sisler : Rui:; Capdepón : Marques 
del Turia ; Jorge Juan ; 1‘eris Valero : Sagunlo : Roela i,iuerol : Torrebianca : Teodoro Llórenle : Ré. 
re; Rujol : Vicente Ferrer : Españólelo : Turia : Vicente La Roda : I’. Rucho! : Francoli : Viltareal 
Tambre : Aragón : Andalucía : Castilla : Cataluña : Navarra : Canarias ; Uespérides : Atlante : Del­
fín : Reina Victoria : Jacinto Verdapuer : Juan Maragall: Torras y liages : Roger de Flor : Rius y 
Tanlel : Romea : Capitán Segarra :: En construcción: Escolaiio : Marqués del Campo : Esca­

lante : Guillem Sorolla ; Roela Amias
TeAi (stB n|KB tu  imiitB u a  ur<rii * Wrinrii ili HIb. Is  tlWriu r <•!><« i t  iKrtt k nadlMis »-i ti w>i( 1 wfciaB lanjnÜB pin b ur|t

T a l l e r  d e  r e p a r a c i o n e s  n a v a l e s  e n  V A L E N C I A  ( T a l l e r e s  G ó m e z )  y e n  B A R C E L O N A  
( T a l l e r e s  N u e v o  V u l c a n o )  ts A s t i l l e r o s  d e  c o n s t r u c c i ó n  n a v a l  e n  E L  G R A O  D E  V A L E N C IA
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IN D U STR IA S N A V A LES
DE

C A R L O S  M A L L O L
Astilleros de construcción y reparación de buques de madera en

San Feliu de Guixols
T e lé f o n o  189 (G rupo P a la m ó s )

Manufactura general del ramo de velería, 
defensas y salvavidas

Fábrica: G asó m etro , 10 (S. M.) - Teléfono A. 3147 

Despacho: P a se o  Colón, 3 - Tel- A. 2684 - B arcelo n a

R e s e r v a d o  p a r a  los  
M O T O R E S  M A R IN O S

S A N  M A R TIN
Primera fábrica nacional de 

legítimos motores para el 
empleo de aceites crudos
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Año II Barcelona, 1.® Febrero de 1919 Núm. 4

Director 
Jalián Amich

R E V IS T A  M A R IT IM A
QUI NCENAL,  ¡ LUSTRADA

SU BSC R IPC IO N ES  /~\f- • ■i-íy' r-n 1 -I c u J íK ta ru .N & A iv iiú
Esparta: Scismeses, 7nt«s. - Unaflo, 12ptas. {jT lC m C lS ^  Lj CTOTIO. Í  ¡  O ' i  BL L j . I 4 / I  «n todos los puertos importantes de EspaB 

Extranjero: Un arto. 15 ptas.  ̂ ’  * Anuncios según tarifas

C O R R E S P O N S A LE S

L A  Q U I N C E N A

T
ripulaciones de las naciones 
aliadas van IlegaiuU,' a los puer­
tos españoles para hacerse car­

go de los buques alemanes y  austría­
cos refugiados en los mismos desde 
que em]>ezó la guerra. I^os señores 
Alapetite y  marqués de Carlotti, em­
bajadores de Francia e Italia resi>ecti- 
vamente, visitaron el día 25 de enero 
al ministro de Estado, y , según nota 
publicada ¡xir la Prensa, en la visita 
se trató de cómo se harán cargo los 
aliados de los buques mercantes ene­
migos refugiados en nuestros puertos.

Estas dos noticias han sido el jjunto 
final a la cuestión de la rouipensació;i 
del (onelaje torpedeado.

La jKílítica española que, en t casio- 
nes, quiere ser sagaz y  resulta sórdida 
y  solapada, en este asunto sólo tiene 
un calificativo : cobarde. En la suce­
sión de gobiernos durante la guerra, 
gernianófilos unos y  aliadófilos otros, 
n<. queriendo ser las dos cosas a la vez, 
to<los lo.s que ocuparon el pt^ler sólo 
coincidierf)U en una cosa : en el miedo 
a tratar de la cuestión marítima, que, 
como e.s natural (aunque mucho,s no 
quieran comprenderlo), ha .sido la más 
imixiríanle durante la guerra, y  será 
la más vital en la post guerra.

Im causa de la gennanofilia de mu­
chos españoles es Gibraltar, porque es 
un trozo de la ¡jenínsula que fué y  de­
biera ser nuestro; muchos españoles 
se alarmaron y  sinlicrou viva indigna­
ción al leer el otro día en la prensa 
las iJeticiones de Portugal, i>orque en 
ellas va englobada la entrega de dos 
pueblos fronterizos, que hoy son nue.s- 
trcs.

Y , .sin embargo, todos liemos sufri­
do al ver, no la frialdad, sino la com­
placencia con que muchos españoles

vieron torpedear nuestros barcos mer­
cantes. Son esos mi.smos españoles que 
reclamau Gibraltar, a grito pelado, y  
se indignan contra Portugal, jtorque 
intenta pretender arrebatamos dos pe­
dazos de nuestro suelo.

A  nosotras nos parece muy santo y 
muy noble velar por la integridad de 
nuestra patria ; jiero no jxxlemos me­
nos de preguntar : ¿ es que los buques 
mercantes españi les no son un pedazo 
de nuestra patria, ya que hemos con­
templado impávidos su destrucción? 
¿E.s que la bandera que a popa osten­
tan no es tan española como las otras ? 
¿E s que esos hombres que a bordo de 
los barcos españoles han ido a la muer­
te no son más españoles que e,sos que 
piden Gibraltar de.sde dentro de sus 
casas ?

Y  los gobernantes españoles, tan sa­
gaces, han dejado pasar los días sin 
re.solver nada. A  última hora vino la 
comedia de los Kspaña.i. la comedia 
de nuestra incapacidad cobarde, que 
qui.so ser una valentía a estilo 
cuervo.

T(dos han liecho el silencio ante es­
te acto imrque es una vergüenza, ])cro 
nosotros queremos recordarlo, porque 
es una enseñanza.

Cuando menos, ya que los gi Ixtr- 
nantes .se veían impotentes jtara lograr 
la restitución del tonelaje ]K-rdido, de­
bieran haber orientado su política ha­
cia la intensificación y  desarrollo me­
diante acertadas disixisicñmcs, de los 
astilleros españoles, como única medi­
da j)ara contrarre.star la inferioridad 
de nuestra marina mercante dcsimés 
de la guerra ; |>ero ni aun eso supie­
ron o quisieron hacer.

A  no.si tros nos gustaría saber qué 
concepto tienen los políticos e.spañoles 
de lo que es un astillero y  de su im­
portancia.

H
ace jxxtos días fue puc-sto a la 

firma del Rey un decreti im­
portantísimo (que publicamos 

en otro lugar de este número), pues 
revela la itiiciaciún de un cambio en 
el criterio de los jxtlíticos que hoy go­
biernan.

P< r dicho real decreto {>asarán a de­
pender del mitiisterio de l'omento to­
dos los asuntos que se relacionen con 
la explotación de la industria de i>es- 
ca con el arte tle almadrabas.

Nosolrcs quisiéramos que, igual 
que en otras naciones, todos los asun­
tos relacionados con la marina mer­
cante e industrias marítimas deixm- 
dieran lo menos pi sible del miui.slerio 
de marina inerente en España. Hu- 
rio que se reforme completamente la 
administración española y  que desa{):i- 
rczcan intereses creados que hoy jta- 
recen ca.si iiidcstrucliblcs.

Si no son los industriales maríti- 
iiits, o los armadores, o los marineros, 
nadie se preiK'upa, ni nadie sabe nada 
de marina mercante en España. Hii 
ho un instante en que todos vieron a la 
marina mercante española en trance 
de desaparecer y  comprendieron que 
ella era la salvación nacional ; hoy, 
pasado el peligro, tixlos se encogen «le 
hombros.

Hoy, al hablar de marina con un 
español aficionado, dice :

— i Olí, el mar! ¡ |Jué bonito y  quC- 
gallardo es un buque tle vehi !

Y  va ha bechi, una frase.
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U N  P E Q U E Ñ O  V I A J E

I M R K I  O  N  K 1) E i: N E O F I T O

El. niariiiir nos dice :
Antes de amanecer, zarpa­

mos. Vamos bordeando la costa. 
Esta costa magnífica de Rarcclona a 
Mar.sella. El barco detiene su marcila 
en Falamós... ¿ Xo han visto amane­
cer en el m ar?... \’engan ; verán ama­
necer en el mar... Ustedes, noctámbu­
los, que han visto salir el s< 1 en todos 
los rincones, en lodos los paseos ciuda­
danos, están acostumbrados a ver el 
sol entre la cara triste de los que van 
a su trabajo ; en el mar verán alg.o 
majfnük’o... Vendan a ver amanecer...

» *

No habíamos pisado un barco en 
marcha. Recogemos esta impresión : 
el resiicio a la jerarquía. Hasta los pe­
rros de cubierta no se atreven a des­
cender a los comedores. Cada cosa sir­
ve ])ara una fosa. Cada uno tiene su 
obligación. Nadie hace lo del otro. 
.-\demás, en el barco reina un silencio 
admirable, que es co.sa que ayuda a 
nuestra misan(ro]iía. Nada dice el ca­
pitán, ni el oficial. Sódn órdenes bro­
tan de los labios. Tim bres y  cam­
panas que suenan brevemente, que 
dan ordenanzas. Esta jerarquía del 
barco es una cosa admirable. Como in 
tiHlas partes del barco, en las paredes, 
en los aparatos, vemos nombres ingle­
ses ; iK-nsamos que este orden, este 
rcspcti> al prójimo, es también cosa de 
Inglaterra. Un caimjrero sirve la cena 
y  nos avisa que va a amanecer. Nos 
pregunta :

— ¿ No se marean ?
Y  jiensamos que más nos mareamo.s 

en la ciudad, entre el charlar idiota 
de los amigos, entre la lectura idiota 
de los perhVlicixs, entre la charla idio­
ta de las mujeres, de los barberos, de 
li‘s conductores de tranvía...

El respeto a la mujer.

En cubierta dormían utias mujeres 
de la Andalucía. Han e.stado t<xla ia 
noche en los rincones, apoyando lu 
cabeza unas en el regazo de las otras. 
Dc.spués .se lian lavado, se han peina­
do. Junto a ellas pasaban }• pasaban lo.-t 
marineros, los camareros, los paleros 
con su cara tiznada. Y  ni sus ojos, 
ni sus- labios decían algo que revelase 
carnales apetitos. Y  las mujeres mos­
traban su nuca blanca, su nuca more­
na, y  su carne limpia era una tenta­
ción. Pero los hombres nada decían. 
Y  es que en el mar, en los buques, no 
admiten a esos micos ciudadano.s que 
se pa.saii la vida ciando alaridcS de lu­
juria,

» »

Este hombrteito debe pasai? a I.a 
historia. Es atnable, es callado y  es 
.servicial. E s un jorobadito que parece 
bueno. No tiene en sus ojos ningún 
de.stello de rene« -r ; ese rencor que se 
adivina en la mirada de los jnrobaclos- 
Esle jorobadito es camarero y  sube 
y  baja escaleras rápidamente. Su jo­
roba le hace inclinar levemente. .Así, 
al pasar por su lado, siempre parece 
que saluda. Coino es bueno y  callado, 
sus ci mpañeros le morlifican iiiocen- 
temctile. líl  .se enfada. E s jx>r lo úni­
co que se enfada— dicen sus comj)añc- 
ros.— E.ste jorobadito se enfada cuan­
do .sus cetnpañeros le llaman :

—  i Tortuguita !
Entoncc.s sí, entonces su cabeza pa­

rece la do una tortuguita irritada que 
va a e.scondcrse en el caparazóm para 
no ver a los hombres.

•  •

Miramos la estela que el buque deja 
en l.is agua.s tranquilas del Mediterrá­
neo. E l oficial nos dice :

— ¿Esperan a un .submarine?
No habíamos ¡jcnsado en el subma­

rino. Y  es que nosotro.s, csj>erábamcis 
el amanecer, el sol, la vida...

E l Sol.
Primero una claridad tenue, las es­

trellas se van apagando, la Osa Ma­
yor se ha hundido en la lejana rosta. 
Después la púrpura de la aurora.

E l Sol.
Es un disco grande, grande y  rojo. 

Parece que tiene cara como la luna \ 
que nes sonríe como a buenos amigos. 
Se nota un aire que viene de tierra. 
E l oficial dice :

— Ese es el beso de la tierra al Sol 
cuando se levanta de dormir bajo la 
colcha del mar.

i T ierra y  sol que retozan ! Nos pa­
rece asistir al risueño des[x;rtar de un 
viejo raatrinii nio.

* •

Lo.s prisioneros entregados.
Palamós...
Nacieron primero dos chimeneas, 

después la torre de una iglesia, des­
pués el caserío.

Ni un barco en el i)uerto. Es como 
si el puerto fuera una tenaza que abre 
su boca para cogernos. Llegamos a 
tierra y  nos duele dejar el buque don­
de se estaba tan bien, donde se estab-i 
tan solo, tan callado, tan cerca del 
cielo del agua, de los misterios in­
sondables.

E l buque uos ha dejado, como a 
náufragos recogidos, o-nio a presidia­
rios escajjados de la tierra, y  a la tie­
rra nos ha entregado otra vez.

.\Micn,\ns
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SECCION
INGLESA

LA PROPULSION ELEC­
TRICA EN LOS BUQUES 

DE CARGA

A i Nori-; los primeros trabajos 
para aplicar la electricidad a 
la jsropulsión de los buques, 

l'ueron hechos por ingenieros ingleses, 
los de otras nacionalidades son los 
que los han desarrollado. X> habiendo 
sido un éxito las pruebas del Ty>w 
imnníí, proyectado por Mr. Mavor, ele 
(ilasgow, entraron las dudas, tanto h s 
ingenieros navales como en los electri­
cistas del país. En los Estados Uni 
dos, es]x;cialinenie, es donde .se ha 
aplicado el nuevo sistema cm  alguna 
exten.siún. Las in.stalaciones montadas 
o en construcción para ser montadas 
en los buques de la Armada yanqui, 
suman algunos miles de caballos de 
fuerza, y  se estón construyendo bu' 
ques mercantes, dos de ellos de 12,000 
toneladas de dc.splazainiento, que se­
rán pro¡)elidos ]x>r motores eléctricos 
de 1,500 H P. Aunque esto, natural­
mente, es sólo una j)equeña parle de 
lo que se está construyende.. Para sie­
te acorazados y  cuatro cruceros de ba­
talla se han encargado a una sola cmsa 
instalaciones completas de propulsión 
eléctrica, que en conjunto suman cerca 
de un millón de caballos de fuerza. 
Los acorazados tendrán 37,000 H P., 
32,000 toneladas de desplazamiento v 
22 y  medio nudos de velocidad ; y  los 
cruceros, ttto.ooo H P-, 40,000 tonela­
das y  34 mulos. Cada una de estas 
unidades estará dolada de cuatro uto- 
lores propul.sores iii.stalados en cuatro 
departamentos distintos.

Sin embargo, es de ma_v;ir interés 
jtara miestros lectores los pn gresos de 
la propulsión eléctrica aplicada a los 
buques mercantes. lín  este sentidiv los 
armadores e ingenieros suec-os con .su 
empresa y  habilidad han hecho más 
que en América o en parle alguna. 
-Aun durante 1 s años de guerra, los 
hermanos Ljustnm i, de Est< colmo, 
1(111 sus asociados de Inglaterra han 
hecho muy notables progre.sos en el 
desarrollo del sistema de pn pulsión 
coiKH'ido con el nombre de «Ljustrom 
lurbo-electric». Pajo la dirección de 
Mr. Rolland S. Portham, se ha luii- 
dado una compañía «The llriiish 
Ivjnnstrom C." Lid.n, con domicilio .so­
cial en Londres (22, Killiter-Street), y 
a sus trabajos se debe la aceptación

que ha tenido el nuev(. sistema. E l pri­
mer buque en que ha sido aplicado el 
Mjohu'r, con dos mote res, que su­
man goo H P ., ha estado prestando ser 
vicie desde 1914 y  ha probado plena­
mente la alinnación del inventor, de 
que se obtiene economía aun aplicado 
a los buques de pequeño porte. PZ! 
consumo de cumbustib'e, en iguales 
condiciones (de calado, velocidad, etc.) 
ha .sido un 38 por roo menor que el 
de su gemelo, el .Aíñmv, dotado 'V' 
maquiua.s de tupie expansión. IvOS sc- 
nmes Ljunstrom han prestado parti­
cular atención al procedimiento de .sub­
dividir las máquinas pn pulseras en 
dos unidades completamente indcíjcir 
dientes, de modo que cada una de ellas 
pueda imprimir al buque 3/4 de su 
velocidad en condiciones relativamente 
eí'onóuiicas, obteniendo así el máxi 
mum de seguridad en el mar.

Phi el verano último .se hicieron 
pruebas con el W'iilsty Caslle, el pri­
mer buque mercante inglés dotado de 
máquinas turbo • eléctricas sistema 
Ljunstrom. Tiene 356 pies de eslora, 
41 pies y  9 pulgadas de manga, y  25 
pies y  II pulgadas de puntal, pudien- 
do cargar 6,435 toneladas. Hasta la 
fecha lia pre.stado continuamente ser­
vicio y  pronto .sabremos detalles de 
su fuiicionamienii por la conferencia 
que Mr. Portham dará sobre el ]>arli- 
cular en la A.sixnación de Ingeniero.'; 
y  Consiruclores de buques de P'.sco- 
cia.

Los armadores escandinavos han 
ado])tado atrevidamente las máquinas 
tijx Ljunstrom para la pro]nilsión de 
sus buques, Ivn los astilleros de No­
ruega se están construyendo actual­
mente 55 buques que suman 142,000 
toneladas de rcgi.stro bruto, de los cua­
les, seis de gran pone estarán dota­
dos de molí res Die.scl, construidos en 
Dinamarca, 3- cinco con máquinas 
turlx>-eléctricas, siendo las turbinas 
procedentes de Suecia. Al a.stillero de 
b'rederick.slad, en Noruega, se lian 
encargado 25 buques con propulsión 
lurbo-elécirica. El primen- de estos 
buques, e* .1 tr/iirn.s-, fué bolado al 
agua en ( )clubre último _v hechas la.s 
jinicbas de velocida<i, lia sido j-a pue.s- 
to en -sen-icio. Tiene 300 jiics de e.slo- 
ra. 47 de manga ,v 23 de puntal, ca­
lando TQ j)ies _v 9 ]ntlgadas con 4,600 
ti Heladas de carga. Las carboneras, 
calderas y las dis turbinas de 600 ca­
ballos indicados cada una que mueven

las dinamos productoras de corriente, 
están en el centro del buque, mientras 
que los motores de propulsión y  su.s 
anexos están copeados a popa, trans­
mitiéndose la fuerza por medio de ca­
bles conductores. E-sta disposición i»er 
mite ganar un espacio de roo tonela­
das {lara carga, mientras que el con­
sumo de carbón, afirman que es mc- 
m r al de un buque similar dotado de 
máquinas ordinarias.

Por tanto, se aumenta con.side- 
rablemente al capacidad del buque pa­
ra carga. En las jiruebas alcanzó) una 
velocidad de ti nudos ; sin exceder el 
consumo provectado de ü’45 kgs. pur 
caballo indicado.

E l número total de buques en con.v 
(rui'cióit, en los cuales debe instalárse­
las máquina.s turlx>-eléclricas sistema 
l^jun.strom, es de 53, estando su fuer­
za ci-mprendida entre i,ooo y  6,500 ca­
ballos para cada buque. No solameiiie 
los annadores suecos, sino también 
los ingleses, franceses, noruegos v 
yanquis, e.stán en la lista de jK'didos. 
Para una compañía inglesa debe cons­
truirse un buque de 6,500 H P., para 
el Comercio del Atlántico.

Del Naallcal Magatine

N A V E G A C I O N  L I B R E

A I. di.scutir las medidas necesa­
rias para al pronta reamula- 
ción del comercio exterior, 

Sir Alfred Booth, presidente de la 
Compañía Cunard, dijo que la Marina 
mercante inglesa necesita para rejHi- 
nerse, liljcrlad para com]>etir con *-1 
extranjero y  libre acceso a todos lo.s 
puertos del mundo. Y  aclara estos 
puntos esbozando la marcha que con­
viene seguir j- que debiera ser segui­
da j)or el llobicrno, en interés tanto 
de li s navieros como de los comercian- 
ic-s. E l control del (>obierno, dice, no 
no ])uede cesar de una vez ; y  aunque 
los buques necesitan librarse de la 
requisicii'in, durante algún tiemjx) ha 
brán de navegar con licencia, e.sjK-cial- 
ficándose los viajes que .se les j)c-rmiia 
hacer. Phi las jire.senles cirrunslancias 
el {'»obierno iii. puede ])ermitir a un 
naviero que tenga sus buques fletados 
por e.xtranjeros durante largo tiempo. 
Es más, necesita el (lobierno ejercer 
cierto control para d nocer la situación 
de los buques jiara a.segurar el tone­
laje suficiente en las líneas de mavor
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importancia nacional y  evitar que se 
aciniiulcn deniasiados buques en las 
iiiciK s imi)ortantcs. A medida que se 
aunieiiie el tonelaje di.sj^mible, las li­
cencias sería menos necesarias, hasta 
<liie en su día lleguen a desaparecer, 
has ideas de S ir Alfred Boírth res- 
jardo a la «lil>ertad de los mares», en 
tiempo de jia/, son igualmente sanas y 
practicables. Según él, libertad de los 
man— significa igualdad de trato, pa­
ra los buques de Unías las naciones en 
los distintos ¡niertos, y  jiara los pasa­
jeros y  mercancías conducidos directa­
mente en ferrocarril a los jnjerios. 
hebe haber libertad completa de trán' 
sito sin ninguna diferencia en las ta­
rifas de ferncarril. Como es sabido, 
el ('iol)icnnj alemán, antes de la gue­
rra jindiibía atravesar Alemania a 
emigrantes y  mercancías si no iban a 
embarcar en transatlánticos alemanes. 
Seguramente el Presidente Wilson jKir 
recordar C'tc hec-ho liabló del «libre 
ncce.so a los mares». Sir Alfred lamen­
ta (jue se haya sugerido el imixmer ta­
rifas diferenciales a favor de las mer­
cancías imjKirtadas o exjiortadas bajo 
]>al>elli'm inglés, ¡nies esto equivaldría 
al resurgimiento de la jxdítica basada 
en arcaicas heves de N’avegación. K1 
comercio del mundo es demasiado 
grande jiara tal cosa y  además aquella 
jM)lítica no es hoy practicable. En ge­
neral la navegación j)r<>si>era en donde 
hay menos complicaciones, sean tan- 
fas o cualesquiera otras restricciones. 
Según vSir .\lfred, la j)rincipal obje­
ción que se j)resenta a la nacionaliza­
ción de la flota mercante es que j)res- 
i.'imlose el neg<cio a frecuentes roza­
mientos, los res|)cctivos (lobiernos se 
verían envueltos en com])licac¡ones in­
ternacionales. Man habido guerras de 
tarifas en ]>asados tiemjxis y  sin duda 
v< Kvrá a liaherlas en lo futuro, y  co 
lUK-ieiulo el resultado de alguna de 
ellas, Sir Alfred rccliaza tixla idea de 
que una de tales guerras tenga lugar 
ctitre las líneas de navegación del Oo- 
bierno inglés y  las de otro cualquier 
( íobierno, el de los Estados l'nidos, 
]>' r ejcmj'lu. Re.si)ecto a la flota mer­
cante de los ex IiiiiktÍos centrales, lo.«! 
.Miados deÌK-rian haiXTse cargo de 

ella y  el valor que re))re.senta conside­
rarlo cmno jiarte de la iiideniiiización 
»le guerra, líu  cuanto a este jmnto, no 
serta muy equitative • que los Estados 
l ’ nidns usaran el gran número de bu- 
eptes alemanes internados en los jnier- 
los aniericaiuis ¡tara comjtetir con las 
comitañías inglesa.s que son las que 
han sojxirtado más i)éTd¡das debido a 
la accum de los submarinos, pero, de-

jando esto aparte, uo temen las com- 
jietencias, que .serían afrontadas ani­
mosamente.

LA CONSTRUCCIÓN NA­
VAL Y LAS CONDICIONES 

D lí P A Z

A rsíji'K a primera vista no 1».
jtarece, la c< nstrucción de 
buques, su futuro desarrollo 

y  la marcha que seguirá esta indus­
tria, están íntimamente relacionados 
ctíii el tratado de paz que debe finnar- 
se dentro de pocos meses. Si supiéra­
mos, aunque fuera apnvximadamente, 
cuál será el espíritu de dicho tratado, 
¡Huiríamos desde luego predecir lo que 
ocurrirá en lo futuro respecto a la 
con.struccit'm naval en todo el mundo. 
De momento, se puede dar como un 
hedió que sean las que quieran las 
ci ndiciones de jiaz, durante el corrien­
te año se trabajará activamente en lo- 
d» s los astilleros siempre que no sobre­
vengan conflictos obreros. Pero este 
trabajo se empleará de modo distinto, 
según .sean las condiciones finales de! 
reteridü tratado. .“V-sí, por ejemplo, si 
la futura paz se basa en el antiguo 
equilibrio europeo, de neutralidad ar­
mada hasta que uiu» u otro bando se 
.sienta suficientemente fuerte para ata­
car, entonces la construcción naval se 
desarrollará conf< rme a este hecho y 
gran parte del trabajo, que de otro mo- 
(lo se emplearía en la construcción le 
buques mercantes, se empleará en la 
construcción de buques de guerra, que 
es lo que ha ocurrido en los cuatro 
años últimos. Por el contrario, si de 
esta Eurojia manchada de sangre sur­
ge una L iga  de Naciones que impon­
ga su voluntad sobre los jnieblos gue­
rreros, más que jxjr la fuerza, por per­
suasión fundada en altos principios 
morales, entonces, naturalmente, la 
industria naval responderá al nuevo 
espíritu y  al nuevo e.stado de cosas, 
haciendi ■ todo lo posible para perfec­
cionar las arles de la paz y  el comercio 
jiacífico entre todas las naciones del 
mundo.

Phxisle, ])ues, una íntima relación 
entry el futuro de la construcción na- 
v.il y  lo que decidan los plenijxilencia 
rios en la C» nforencia de la Paz. ¿(Jué 
pasará, pues? Por lo menos en Ingla­
terra, la industria naval saldrá bene­
ficiada i>a.se lo que jxise, aunque la 
calidad y  cantidad de la prcxlucciém .se­
rán distintas, .según ios casos. P»xle- 
mos construir buques de guerra tan 
buenos como cualquiera de los que hay

a flote ; pero esta industria nunca tie­
ne un carácter estático, sino que es 
siempre un hecho dinámico. A  los diez 
años el buque de guerra más ¡Krfecto 
ya resulta anticuado y , por tanto, se 
le juzga una fuerza secundaria y  de 
escaso valor. Arrojamos continuamen­
te al monténi buques que han costaoo 
cientos de miles de libra.s esterlinas, -,- 
aunque son unos excelentes policías 1e 
los mares, no han contribuido directa­
mente, ni con la má.s pequeña mone­
da, a la riqueza nacional. V este pro­
ceso de descartar buques sigue y  aun 
.se acelera, cen cada década que jia.sa, 
Hace poce« días solamente, llegó la 
noticia oficial procedente de América 
de que ya  había buques con propul­
sión eléctrica ; jjero, aunque no duda­
mos del hecho, desearíamos tener má.s 
j)ruebas de las grandes ventajas que 
se le atribuyen antes de aceptar la 
aplastante conclusión de que con tales 
buque.s, tidos los demás ya  son de 
imjwrtancia .secundaria. Pero, sea o no 
sea verdad, la construcción de buques 
de guerra debe seguir en las condi- 
cione.s que conocemos y  aun con la 
higa de las Naciones no es muy fácil 
que cesen. SUaraente la cantidad y 
clase de construcciones es lo que se 
determinará muy pronto en París. Si 
volvemos al antiguo estado de cosas de 
ante guerra con la idea de grandes 
armamentos, la construcciim de sub­
marinos y  de buques similares debe 
continuar. No hay ninguna duda .sobr 
el particular.

Por el contrario, si con la L iga de 
las Naciones se consigue mejorar las 
relacic.nes entre los jiaíses y  los hom­
bres, entonces la industria naval que­
dará libre para dedicar todo su tra­
bajo a fines pacíficos. Y  si hubiéra­
mos de escoger, no dudaríamos un mo­
mento acerca de que es lo mejor. Les 
buques son mensajeros de paz y  de 
buena voluntad entre los pueblos se- 
I>arados por el mar y  que el mar une ; 
aumentan la riqueza del mundo, cam­
bian ios distintos pn duelos y  reúnen a 
todos en la común hermandad del .'rs- 
baju. En el jx>rvenir habrá, con segurf- 
dad, insistente y  viva competencia ; 
jKTO estando los negock« marítimos 
más libres de antiguos prejuicios y  de 
( nerosas trabas administrativas qm. 
la mayor j>arte de otros intereses i.i- 
mercialos, a.spirainos a que las indu.s- 
trias gemelas, navegaciim y  construc­
ción naval, contribuyan de consuno -i 
jiacificar el mundo convirtiéndolo en 
re-sidencia agradable para todas las ra­
zas de la humanidad.
(F. M. Mora, trad.) De 7lie S h ipp ing  W arta
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L O S  S U B M A R I N O S  E S P A Ñ O L E S  V I S I T A N  B A R C E L O N A

Uo4 de los submarinos cspafloles amarrados de popa en el muelle de la Muralla, entre dos torpederos de la escuadra

El submarino/saac/’era/que, como recordarán nuestros lectores, fué construido en Norte Solemne momenio de Irar la bandera en el .l/onn/rio/ 
América, y los submarinos A-i, A s  y /!-.?, que fueron construidos en Italia, han risilado por
primera vez el puerto de Harcciona, en donde a su brillante oficialidad y tripulación se les hizo el recibimiento que merecían. El viaje'a la ciudad 
condal lo motivó el hacerse cargo de la bandera del Moniiiriol. regalada por la señora üuirdiola y bordada por distinguidas damas barcelonesas

K SP A N A  P IN TO R E SC A

EL COMITE DE TRÁFICO MARÍTIxMO

L<w navien s han estado un Madrid 
uonlerenciando con el (ìobierno. 
Ivn estas conferencias habrá te­

nido mucho que ver el Comité de trá­
fico marítimo.

Desde que se fundó, hemes estado 
ob.sevvaiulo en silencio, por falta de 
irilnina aiiropiada, la actuación del Co­
mité de tráfico marítimo. Hoy que la 
guerra ha terminado, que en varias 
naciones beligerantes han disuelto el 
citado ( rganisrao y  que jior el contra­
rio el de España parece querer aduar 
con toda su fuerza y  facultades omní­
modas, no ixidemos por menos que de­
dicarle unas cuartillas.

Antes de examinar la actuación del 
Comité de tráfico marítinus litemos 

de mirar su constituciim. Puede de­
cirse que de él .siMo firman parte 
dos armadoiícs que ]KxÍríamos califi­
car de libres y , iJor lo tanto, en vota- 
cii'm de disp< siciones que éstos consi­
derasen lesivas para su.s repre.seiita- 
dos, es inútil toda oposición dada U 
irrisoria minoría en que se hallan 
los señores Dómine y  .úrroyo.

Parece natural que en el Comité 
Iiubiera, aparte de los armadores y 
para evitar que é.stos no procurasen 
más que por sus particulares infere- 
.ses, personas técnicas de comixitencia 
recoocida, capitanes acreditados, por 
ejemplo, para aconsejar al presidente

del Comité y  al ministro de Abastecí- 
niienlos en lodo.s los casos y  conflic­
tos que tuviera que rc.soIvcr el citado 
Comité, ¡x;ro rc.spqtando las afirma­
ciones de respetabilí.simos señores, 
nosotn s nos vemos obligados a decir 
que en la mayoría de actos y  disposi­
ciones del organismo en cuesluni, he­
mos visto uii de.sconicimienio absoluto 
de los asuntos marítimos.

Y  vamos a citar algún caso hi.stiV 
rico. Un buen señor fletó un vajior de 
uiia.s dt« mil toneladas, y  cuando tuvo 
la jx'diza de fletamento en su poder 
üb.servó algo en ella que le hizo correr 
inmcdialaiiiente a pre.sentarla al Co­
mité de tráfico marítimo, exclamando :

— Miren u.stedcs, señares : e! arma­
dor del va¡xjr que he fletadc, ha obra­
do con mala fe ; me ha hedió víctima 
de un engaño ; el buque es de dos mil 
toneladas y  en la piMiza .siMo consta de 
novecientas.

Hubo indignación general, y  cuan­
do ya estaban a punte de enviar te­
legramas ordenando cuando menos la 
prisii'm sin fianza del armador, un 
buen .señor allí pre.sente dijo que en 
las jx'ilizas de fletamento .se acostum­
bra a poner el tonelaje de registro...

liste verano último fué requisado 
para ir a Sfax (tenemos entendido que 
iiallar la situación de este puert. tam­
bién fué un conflicto) un vapor que

.se hallaba en Valencia. El armador de 
dicho buque protestó de la requisa 
y  puso algunas dificultades para la 
salida, mientras gestionaba la anula- 
cii'm de la requisa, y  entonces el Di­
rector general de Comercia envió nii 
iciegrania al Comandante de Marina 
de \'alencia ordenándole que por cada 
día que aquel buque pasa.se en puerto 
.sin salir para el destino ordenado se 
le imimsic.se una multa de 5.000 pta.s. 
al armador y  otras tantas al capitán.

Xo.solros no salx;mos qué razuiies 
alegaría el armador para no eumjtlir 
la orden del Com ité; ¡tero det'inios 
que si éstas no eran jus(a-s, encontra­
mos muy natural que el señor Cantos 
le impusiese un ca.stigc , jtero lo que 
es incom])reiisivo, lo que sonroja, lo 
que revela un desconocimiento total 
de las funciones de un capitán, es in­
tentar imiKtner a éste una multa jtor 
que su barco no salía de jmerto.

Ca.sos como los citados y  otros que 
guardamos, no para callarlos, sino pa­
ra decirhis en mejor icasión, retratan 
al flamante Comité de tráfico marítimo.

Y  una de las últimas disitosicione.s 
es también interesante. Los vajxire.s 
pc.squeros .Irtiilo y  Sroiulvr han sido 
requisado.s para traer fosfates de vSíax- 
Es decir, a buques de una.s do.scicntas 
toneladas, que gastan cerca de seis to 
Heladas diarias de carbón, que lian de 
llevar combustible para el viaje redon­
do, se le.s obliga a hacer un viaje que, 
aparte de la gran duracifui de la tra­
vesía, ó.ste e.s— dadas las actuales cir- 
i'imsinrcias - indefinido.
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CONSTRICCIONES 
ESPA Ñ O IA S

ASTILI.EROS MINGUELE, S. iV

Sok-miic ,ict * Ju Ui U.iviJuríi Ji'l lierm p.illebot S o lu u ll, de 300 toneladas, en los Astilleros Minguell. con asistencia de ins autoridades y numerosos invitados

E
n uno de nuestros nú­

meros anteriores citá- 
l'ainos alguno de los 

i'ii pj<--. . >'H'trtiídos en los 
.\slillcrus por su
r l i  V L'.st'cllC/ do lii'O-ia;

i'i-i'i luiv. además, debemos 
li.u or oonstar mic su ligazón 
\ solide/, han sido puestos a 
iii i.i ptucb.i y qnc esta ha .Lu la  un resultado admirable.

I-1 pailebot SnlfzuH emba­
rrancó en la playa Je ['.da­
mos diiranle los temporales 
dcl ñus de enero. L’ n golpe de 
mar lo dejo en seco compte- 
lamenie. y las reparaciones 
necesarias para ponerlo otra l ’rcpsrflndu is quilla para un buque de 2.00J toneladas

vez en estado de navegar han 
consistido en un jornal de 
calafate.

Ksio dice más en favor de 
los constructores de dicho 
buque que todas las palabras 
que nosotro.s quisiésemos de­
dicarles.

Nosotros conocimos a uno 
de los scriores Minguell en 
Londres al principio de la 
guerra, cuando estos seño­
res, que eran comerciantes en 
maderas, compraron el vapor 
Emilia con objeto de hacerlo 
ir al Báltico a buscar la ma­
dera que ellos necesitaban 
para sus negocios.
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Dos buques fíemelos Ue 7CiO toneladas cada uno, cuya construcción se activa actualmente

Más tarde, en i d e  enero de 191G, se 
constituyó la Sociedad «Astilleros Min- 
guell, S. A.», para la construcción de 
buques, y últimamente ampliaron el ca­
pital hasta siete millones y medio de pe­
setas, a fin de impulsar el negocio.

En los talleres y  gradas de los astille­
ros Minguell se han ido instalando suce­
sivamente todos los adelantos posibles 
para el perfeccionamiento y rapidez en 
los trabajos de construcción.

Los Astilleros Minguell se hallan em­
plazados en Casa Antúnez y ocupan una 
superficie de 14,000 metros cuadrados. 
Hoy trabajan en los talleres cerca de un

centenar de hombre que, activamente y 
bajo la experta dirección de técnicos acre­
ditados, prosiguen las nuevas construc­
ciones.

En cuanto las circunstancias lo per­
mitan se montarán grandes talleres para 
la construcción de buques de hierro y 
acero de gran tonelaje, cosa que hoy es 
imposible por la absoluta carencia de 
material.

Construidos en estos astilleros son los 
pailebotes Solgull y Vi/asar de Mar, que 
son modelo en su género y que cargan 
trescientas toneladas cada uno.

En construcción están hoy cuatro bu­

ques en series de a dos; el Carmen y el 
Rosveig, de cuatrocientas toneladas de 
carga cada uno, y que están próximos a 
terminarse, y el José Minguell y el Car­
men Borras, de mil toneladas cada uno 
y que se espera poder botar al agua 
a fines del corriente año.

En los buques construidos en estos 
astilleros y en los que se están con.s- 
truyendo en la actualidad han sido em­
pleadas maderas del país, conveniente­
mente e.xaminadas, excepto en las nece­
sarias para el revestimiento exterior, en 
que se han empleado pino-tea de los 
Estados Unidos. J uan P kh ez  R i :r

Vista de detalle de los Astilleros AtingiieM. S . A.
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E l  p a s o  a  TRAVES 
DEL E S T R E C H O  
DE G I B R A L T A R

T 'iUdS h(.‘tiif)S tenido ocasión ele 
leer lo mucliy (jue se ha escrito 

sobre el paso a través del Canal 
■ le la Mancha y  a través del Kslreclm 

lie ( ‘libraltar, problemas (pie la tenni- 
nacióii de la >;uerra y el cambio ra- 
dicalísimo que en el mundo se esíá 
o|)eramlo, muy esjK-cialmeiite en b s l» 
Icípie se reliere a iransjHiries y  a c ú - 
inunicacioncs jKislales, ha transforma­
do en cuestiones de vital interés.

Si nuestra memoria no nos enjíaña, 
el i>roblema del pa.so a través del Ks- 
tre' ln de Cribraltar fué estudiado de- 
’Icnidameiite, creemos jsir orden de 
nuestro ( ‘.obierno, por un ingeniero 
militar ilustre, don Mariano Rubio y 
Hellvé. K1 (ibjeto .se lograba pi r m-edi>. 
de un túnel a doble galería.

Kn aquellas fechas, en las cuales pa­
recía inminente la construcción del tú­
nel a través del Canal de la Mancha, 

o la construcción del de (libraltar pare­
cía de necesidad ]x.-rentoria, y  quere­
mos suponer que jxir ello el (lobiertio 
I rdenó s\r inmediato estudio.

Hoy, puesto muvamionte sobre el 
lajiete el problema, un distinguido in­
geniero de Caminos, don Carlos Men­
doza, ha dado en el Instituto de Inge­
nieros Civiles, en Madrid, una exten­
sa y  documentada conferencia relacio­
nada con el pa.so a través de nuestro 
Hsirccho.

Sólo hemos jxxlido leer el extracto 
que de dicha intere.sante conferencia 
])ublicó el diario madrileño l'.l S> l, y 
aunque dicho extracto no es muy ex­
tenso, iH>r él nos hemos {Kxlido formar 
clara idea de la solución pn ])uesta per 
el señor Mendoza.

Se halla convencido el mencionado 
Ingeniero de que es imixisible la cons­
trucción de un túnel bajo el Estrecho, 
a causa de la gran jirofundidad del 
mi-aui , que en algunos ¡larajes se acer­
ca mucho al millar de metros. Tain- 
[Kx-o. según e! .señor Mendoza, puede 
establecerse la conniuieacióii entre 
nuestra costa y  la africana por medio 
de alguno (le cuahpiiera de los siste­
mas coiii cidos.

■ \ [K'sar de esta doble im{x>sibilidad, 
fundada en razones técnicas, que vi 
.señor Mendoza expu.so claramente, U" 
da el problema jMtr irresoluble- Lejos 
de ello, ci nsidera haber eiuxmtrado 
una .solución práctica.

Consiste ésta en establecer, a una 
profundidad de ao a ’ 5 metros, baj-o 
el nivel del mar, un tulx> amarrado 
a las bivas de entrada y  de salida 
dcl lístrccho y sus|K‘ndido, cada 500 
metros, por Ix vas flotantes de 2-t?oo 
toneladas de de.splazamiento.

Este tubo, de unos tres metros de 
diámetro, .se coui|K>rtaría aunó el.- 
mentó flexible y  firmaría en planta

inmensa una catenaria de unos 14 me­
tros de longitud, y  enlazado a una se ­
rie de 28 catenarias parciales cuyas 
fleclias .serían, res]>ectivamente, de 
900 metros para la primera y  de tres 
metros para las restantes, ciaría pa.--o 
a unos vehículos automotores eléctri- 
C(<?, semejantes, en su forma, a! de 
los torpedos, y  que se adaptarían a la 
disjiosición interior del tubo, iKTmi- 
tiendo efectuar la lrave.sía de viajeros, 
c'orres|xmdencia y  mercancías de pe­
queño vrlumen en unos quince minu- 
lo.s aproximadamente.

Lm una y  otra orilla habrían de 
construirse dos j>cqueños puertos que 
encerrarían las cabezas de amarre del 
tubo y  .su euva.se con túneles de redu­
cidas dimensiones para el acceso.

El ]K‘Si • total de un doble tubo pue­
de calcular-se en unas 160.000 tonela- 
da.s métricas, peso comjiarable con al­
guno de los grandes puentes cons­
truidos, el presupuesto total para 
esta gran emiiresa alcanzaría unos 200 
millones de pe.setas.

nosi'tro.s, será tal vez por nue.s- 
tra ignorancia, ninguna -solución nos 
parece imposible, si bien comprende­
mos perfectamente que tanto una como 
otra de las propuestas no serían de 
fácil ejecución.

Pen , si lio como técnicos, como ma­
rinos, -nos creemos en el derecho de co­
mentar, así lo hacemos, el proyecto 
de don (Jarlos Mendozai.

i Ha lenidr. en cuenta, el distingui­
do conferenciante, la corriente, por 
cierto de mucha importancia, ya que 
en algunos puntis llega, en detenni- 
nadas ocasiones, a 10 kilómetros por 
hora ?

Muelle- nos tememos que no, ya que 
de contar con ella, nos liubiera de.s 
crito el si.stenia de anclas que emplea­
ría para fondear su gigantesco tubo, 0 
las boya.s eme al mismo tendrían '•n 
susjKíiisión. Puede estar convencido el 
señor Mendoza de que no es tarea fá­
cil fonde.ar en profundidades, no d'i 
mil metros, ni tan sólo en las que no 
pasan de cien, 3' aún menos, como su­
cede en el Pksirecho, si el fondo es 
roca.

.-Vdemás, el intenso tráfico en todos 
sentidos que reina en tiempos norma­
les en el Estrecho de (libraltar, origi­
naría, cii licm¡K)s atemixiralados o de 
niebla, muchos chisques entre los bar­
cos y  las enormes boyas, jxir mu_v bien 
provistas que aquéllas estuvieran de 
.señales para niebla. A  nosotros se nos 
antoja que siendo, en realidad, el tubo 
una de.sci'inunal boj'a cilindrica, para 
nada habían de servir las de su.speu- 
sión, y  que, jx>r el contrario, lo que 
precisaría .serían eficace.s amarres .̂ e 
fondo.

(Jueda todavía otra dificnltad, tai 
vez la más importante, que, a nuestro 
juicio, haría desechar el ingenioso dis- 
]X'/sitivo del señor Mendoza, y  es que 
si jxir colisiem, o ix>r mal tienqx), cosa, 
desgraciadamente, no imposible (rc- 
cuérde.sc el caso dcl Kciiut Kt'ffcule),

un barco naufragara y  al hundirse tro­
pezara con el tubo, ¿ qué sucedería ? 
Ni queremis imaginárnoslo.

Sabido es que la acción del agua del 
mar es en extremo corrosiva que a 
la larga destruye todos los objetos de 
metal, si ]>eriódicameute no se tiene 
gran cuidado en .su preservación, por 
medio de pinturas u (tros medios ade­
cuados.

Tampoco creemos fuera fácil el re 
corrido, esto es, la limpieza y  pintado 
exterior del inmenso tubo.

Mucho celebrarían^ s conocer la opi- 
nií'm del autor del proj’ecto, señor 
Mendoza, sobre los c.xtremos apunta­
dos, que, a nuestro juicio, hacen que 
la .solucic'm p< V él propuesta no sea la 
m:ás aceptabV¿ ni deseable, e.special- 
mente para los marinos que debao con 
frecuencia cruzar _por las aguas del 
E.slreclio de Gibraltar.

Nosotros también tenemos nuestra 
soluciém, que creemos será la que fi­
nalmente imperará, jx>r ser la más 
sencilla, rápida y  cenveniente a Ingla­
terra, \’a que con ella no saldrá de su 
((magnífico aislamiento*.

Nada de lúneles, nada de tubos ni 
de puentes. Con unos sencillos y  velo 
ces /i'nybixit; que crucen el Canal de 
la Mancha ; otros no más remplicadr.s 
que de .Algeciras vayan a Tánger, y 
un servicio de grandes dirigibles que 
de Erostown (Sierra Leona) se dirijan 
a Pernambuco (2.800 kilómetros, apro. 
xiniüclamente), resolveríamos el pro 
blema, siempre que supongamís *̂ er- 
ininados lo.s ferrocarriles directos, tan­
to en España como en Africa.

C()inodamenie, tomando el tren en 
Londres, en una .semana escasa y  sin 
dejar su .sh'i’piuff y  su re.stauraiit, se 
ira.sladarían los pasajeros al Cabo o 
a Buenos Aires. No tan .sedo no veo 
en amií sistema ninguna dificultad, 
.sino que se me antoja demasiadea .sen­
cillo para los tiempos que corremos. 
Toda su parte más e.sencial consisti­
ría en que al llegar a P'reetown, en 
media hora e.scasa, .se desprenderían 
las cajas de los coches de sus trucks, 
a los que irían sencilla y  fuertemente 
sujetos ]xir pernos adix'uados y  con 
uno.s infelices ganchotes que aquella-  ̂
llevarían en su parte superior, serían 
tomadas todas las que constitu\'eran 
el c(mv(y a la vez, jxir el dirigible, el 
que, una vez llegado a Pernambuco, 
efectuaría la operación! a la inversa. 
Tcxlo efectuado dentro un hangar, an 
perfecta calma y  el viaje a través de 
una región del Océeno en la que casi 
sin exccjxrióm domina la calma o los 
vientos bonancibles-

Sin querer criticar el proyecto del 
señor Mendoza, lo que nuestra igno­
rancia en cue.stiones técnicas nos im­
pide, hemos querido .Sí'do, repetim(.s, 
como marinos, comentarlo, y  mucho 
desearíamos que la autorizada voz .'le 
su auti T nos demo.strara que nuestros 
temores, que iiuestrs objeciones son 
infundadas.

J.3IME P ont Mas
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Lr playa de Palamds con varios buques embarrancados

T E M P O R A L E - S  f— ------------------ 1 EN C A T A L U Ñ A

E
l  día 4 del mes pasado se desenca­

denó un fuerte temporal en nues­
tras costas, siendo causa de serios 

perjuicios para muchas de nuesUas casas 
navieras. En Barcelona, durante una 
hora, la marejada produjo verdadero pá­
nico y tué causa de sensibles accidentes, 
que no narraremos por haberlo hecho 
detalladamente la Prensa diaria.

En el puerto de Palamós los estragos 
del temporal fueron aún más sensibles. 
El pailebot María Luisa, el balandro 
Paquita y otros de menor importancia 
se perdieron dentro el mismo puerto. 
En la playa quedaron embarrancados 
los pailebotes So/gw//, Mariegcs.Valentín 
y San Francisco y el laúd San Juan.

Además de estos accidentes, en la costa 
comprendida entre Palamós y Cette nau­
fragaron otros veinte buques. Durante Siluación en que quedú el pailebot S o t^u ll

dos o tres días el temporal se repro­
dujo a todas la.s costas españolas, cau­
sando otros sensibles accidentes.

De casi todos los buques perdidos la 
Prensa publicó sus nombres, el de sus 
armadores y el de los astilleros donde 
fueron construidos.

Solamente del pailebot María Luisa, 
que fué construido aun no hace un año 
en Tarragona, merced al esfuerzo de 
varios jóvenes animosos y de voluntad, 
nadie ha dicho una palabra.

En un extremo del Serrallo (barrio 
marítimo de Tarragona) y dirigido por 
el joven carpintero de ribera J. Ortiz, fué 
construido el María Luisa con el es­
fuerzo económico de varios jóvenes que 
hoy han visto malogradas sus iniciativas 
y sus esperanzas cuando ya empezaban 
a tocar los frutos de sus desvelos.

I
*.V

Aspecto del puerto de Palamós, con nigunas de les embarcaciones que más suíríeron los efectoa del temponi]
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Y A C i n i N í i

L
a rc^.iia ('.opa Ilivcni, que para In 

l'órmula internacional y sonder- 
kliissc nos lia organizado en el 

pasado enero el Club Marítimo de Har- 
cdona, y en la que lian participado tres 
series de yates, lia dado la siguiente da- 
silicación general:

Serie ß metros:

I." de los señores Manen y
(Jabús,

Serie 7 metros:

I . "  Narria, úe lioii 1'. Llaudot.
2." (¡niñea, de don J. Morató.

Sonderklasse:

1." ¡sie II, de don Carlos Werlheim. 
2.® (¡Iiipi, de don R. Millieti.

X T uevamkn'Ie lian comenzado tas prue- 
 ̂  ̂ bnscorrespondicnlcsai presenteejer- 

cicio, para la Copa Ilirern, de la mi­
núscula serie llispania, esos pequeños 
balandros que lian alcanzado en nuestro 
puerto un éxito grandioso.

DEPOBTES 
t e f i l T M l

Vale .t/ffa
de L>. OhrlcvSerri, deientor d eli Capa U ice rnen  191*

Este troleo, creado por el Comité de 
Vela del Club Marítimo, lleva ya dos 
años de existencia, corriéndose por vez 
primera en ly iy  en las que salió victo­
rioso al yate Alga después de una reñida 
lucha, verificándose un número consi­
derable de pruebas, En 1918 correspon­
dió el triunfo al yate Culip, bien cono­
cido por la brillante actuación que deja 
anotada en la vida de los hispanias, 
clasificación que obtuvo tras momentos 
de inseguridad, dada la oposición de sus 
temibles adversarios.

Este año las cosas adquieren nuevos 
aspectos, y nos hace dudar sobre si que­
dará resuella con la victoria de uno de 
sus detentores. Las clasificaciones de las 
regalas verificadas en la presente tempo­
rada han dado un cambio inesperado en 
los resultados, y asi liemos visto como 
yates que se rezagaban en 1918 van hoy 
a la cabeza y vencen sobre los que tue- 
ron invencibles por ellos. Prueba de ello 
es el resultado de la primera regala, ve­
rificada el día 2 de febrero, en la que 
venios triunfar sobre el Alga, Culip, 
liuxim, al Silurus, el Sens-por, el Spliinx.

La prueba celebróse con viento flojo 
de levante, favoreciendo ai Sphinx por 
sus condiciones ventoiineras. Durante el 
transcurso de la regata se modificó la 
situación, con avances entre el Silurus, 
Sens-por, La Mame, Alga y Culip.

La clasificación establecida lué:
I ."  Sphinx, patrón C. Gasoliba; tri­

pulante K. (íasoliba. —  2.° Sens-por, pa­
trón R. Mas; tripulante J. Berenguer.—
3." La Mame, patrón L. Cornelia; tri­
pulante X. X. —  4.° Alga, patrón D. Se- 
rra; trip. E.Isidro. —  5,“ Silurus, J, Aic- 
manv; tripulante Alcmany. —  (5." Culip. 
7.“ S ig fr ig .— H." Flick. —  y." Fitora. 
10. Ruxiin. —  1 1. Soiraig.— 12. Manolita 
13. .-Uíi/r.

La impresión que no.s produce el pro­
bable desarrollo de las pruebas actuales 
es qu e serán en extremo discutidas, 
pues dados los vientos frescos que gene­
ralmente reinan en estos meses, son 
pocos íavorables para una nueva victoria 
del Sphinx. No obstante, tampoco cree­
mos en un triunfo descontado de tal 
o cual yate. Este año no cabe meterse en 
pronósticos ya que los hechos pueden 
destruirlos fácilmente.

REM O

P*!. roH'mg adquiere en esta temporada 
^  un carácter oficial. Podemos decir 
que hoy entra en la vida real por ser 
este año el primero que sus Campeo­
natos se amparan bajo los auspicios de 
una Federación y va a vivir regido por 
un organismo que le da representación 
ante el deporte mundial.

Con los Campeonatos de 1919, segu­
ramente ya presenciaremos nuevas lu­
chas sobre oulriggcrs, botes que son el 
refinamiento del arte de remar y con los 
que se celebran las grandes luchas inter­
nacionales.

N A T A C IÓ N

T A natación en Barcelona loma tam- 
^  bien nuevas orientaciones, y es de 
esperar que dentro de poco la enemistad 
que parecía existir entre los Clubs Bar­
celona y Atlétic desaparezca para unifi­
carse con la creación de un Comité que 
dirija los destinos del deporte dentro de 
la Federación Atlética Catalana.

La nueva ha de satisfacer a todos y 
principalmente a los elementos denos- 
tiarras, defensores de la creación de estos 
Comités en las respectivas Federaciones 
regionales. José A stell

Yutf CuUp
de U. .\rtuio Ma», deietuor de la Copa fiie e ra  en 19iB
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ROÑICA
GENERAL

~ 'y” ̂  ^  y  ^  ^  ^  ̂  ^  y

-E aqui el Real decreto sobre la pesca, 
- con el arte de almadraba, v que nos 

referimos en nuestro editorial de hoy: 
Artículo I." Pasarán a depender dei 

Ministerio de Fomento todos los asuntos 
que se relacionen con la explotación de 
la industria de la pesca con el arte de ai- 
niad rabas.

Art. 2." En los expedientes de conce- 
cesión, explotación ycaducidad de alma- 
madraba entenderán en lo sucesivo los 
funcionarios dependientes de Fomento 
que este Ministerio designe, en substitu­
ción de los de J\5arina, que hasta ahora 
lian intervenido en esos asuntos.

Sólo se oirá al Ministerio de Marina 
en los expedientes incoados para el esta­
blecimiento de nuevos pesqueros y mo­
dificación del lugar de los ya existentes. 
Las autoridades de dicho ramo de Mari­
da seguirán ejerciendo los servicios de 
vigilancia y policía en la navegación y 
pesca marítima y corregirán las infrac­
ciones que se cometan en las Ordenan­
zas de la Armada y reglamentos vigen­
tes, con arreglo a lo preceptuado en e! 
número i6 del artículo 7." de la Ley or­
gánica de los Tribunales de Marina,

Art. 3.° En los expedientes actual­
mente en tramitación se considerarán 
válidas las actuaciones realizadas y  las 
diligencias que, aun no evacuadas, ha­
yan sido ordenadas por el Ministerio de 
Marina; pero la tramitación ulterior se 
hará por los organismos similares del 
ministerio de Fomento.

Art. 4.“ Losministrosrespectivosdic- 
tarán las disposiciones necesarias para la 
ejecución de este Real decreto, del que, 
además, se dará cuenta a las Cortes.

E
n el pueblo de Manís ha sido botado 
al agua el pailebot Vicente Sudrei .̂ 

perteneciente a la empresa naviera Suá- 
rez hermanos. Es de 300 toneladas.

L
a noticia de la compra, por la Casa 

Hijos de J. Tayá, de algunos buques 
de la Compañía Sevillana, que se dió 
como un hecho, no ha resultado cierta, 

En cambio, se dice que la misma Casa 
está en tratos para adquirir tres buques 
de una compañía valenciana que podrían 
muy bien ser los de la «Española de 
Navegación».

SK sabe ya que la estadística de pérdi­
das de tonelaje sufridas por los pue­

blos beligerantes y neutrales durante la 
guerra es la siguiente;

Inglaterra 
Francia .
Italia . .
Estados Unidos 
Grecia .
Brasil. .
Japón. .
Bélgica .
Noruega.
Suecia .
Dinamarca 
España .
Holanda.

Total

9.055,6G8 toneladas 
807,077 
861,435 
531,038 
414,675 

31.270 
270.033
105.081
105.081 
264,001 
245,302 
237,862 
229,041

»
»
»
»
»

»
»
»
»
»

14.224,242 toneladas

POK el Ministerio de Marina, de acuer­
do con la Dirección general de Na­

vegación y Pesca Marítima, se han dic­
tado las siguientes disposiciones:

«Visto el acuerdo de la Junta consul­
tiva de esa Dirección general, sobre pro-

fiosición presentada por el vocal, exce- 
cntísimo señor don Emilio Fernández 
Luanco. que se aclare la segunda parte 
del inciso c ’ «Personal náutico navega­

ción de cabotaje» del cuadro indicador, 
aprobado por Real orden de 4 de febrero 
de i9'5, sobre mando de veleros com­
prendidos entre 200 y 700 toneladas, en

el sentido de que se autorice transitoria­
mente la substitución del piloto por un 
patrón de primera clase, cuando en la 
localidad no exista piloto para embarcar, 
previo anuncio que la autoridad local de 
Marina fijará durante tres días consecu­
tivos en los periódicos locales y en los 
sitios donde pueda llegar más lácilmentc 
a conocimiento de los interesados, bien 
entendido quede la referida substitución 
solamente se hará uso durante el viaje 
redondo de la embarcación».

«Visto el acuerdo de la Junta consul­
tiva de esa Dirección general, reunida 
en pleno en la sesión del 12 del mes úl­
timo, a consecuencia de instancia de la 
Asociación «Navegación Libre Españo­
la»; visto asimismo el informe produci­
do por la Sección correspondiente de 
ese Centro directivo, se ha aispuesto que 
se permite el despacho de los buques 
menores de 5oo toneladas total, que se 
dediquen a la navegación de gran cabo­
taje y altura, con sólo el capitán y un 
piloto, si publicado en el Baleiin Oficial 
de la provincia, durante tres días conse­
cutivos, la convocatoria para conseguir 
un segundo piloto no se presenta éste en 
las condiciones de uso y costumbre en el 
respectivo puerto, y que no es proce­
dente la aclaración de la Real orden de 
27 de junio de 1913, que también pedía 
la referida Asociación «Navegación Libre 
Española».

■ Kjo está ya en la Casa Lonja la Escuela 
ÍN de Náutica, habiéndose instalado en 
el domicilio que ocupa la «Asociación 
de San Rafael parala protección de emi­
grantes», situado en la calle de Cristina.

En el n uevo local de la Escuela hemos 
saludado a su culto director señor Beni- 
tez, el cual, aprovechando el cambio de 
local, se propone implantar notables me­
joras en los servicios de la institución.

n
*4

i

e

DEPOSITOS en B A R CELO N A , Madrid, Cartagena, Vigo, Corcubión, Bilbao,
Cádiz, Marín, Coruña, Gijón, Valencia, Pasajes y  Santander

OC>OC<5CSOCSOC»OOCOC>OC>OC>OC5!OCÍOO<SOOC9OCSOOOCÍOO0OOtOCSOCSOC>OC«O<:>OCSO«OC5¡OCÍOO

Gompañía General de Carbones, S. A.
D om ic ilio  social: Plaza de Pedinaceli, mim. 5, pral.-BARCELONA
Teléfonos: A. 4860, A. 4861 y A. 4862 : Telenram as y telefonem as : " P A R K “
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Empaquetaduras MORALI, S. i
Manufactura de goma y amianto
Despacho y Almacenes: Paseo Colón, 7 : Fábrica: Calle de Sicilia, 153 : Teléfonos A. 4538, S. P. 503,6.1356

B A R C E L O N A

Sírvanse ustedes pasarnos sus estimadas órdenes y pedidos 

de las especialidades siguientes, que recibirán nuestra mayor 

atención:

Amianto:
ANILLOS “LYON-PACKING”, para má­
quinas de alta presión y vapor recalentado
JUNTAS DE ALTA PRESIÓN de todos 
tamaños y todas formas
H O J A S :  H I L O S : T E J I D O S
A I S L A C I O N E S  C O M P L E T A S  DE 
AMIANTO “KIESELGHUR” para calderas 
CUERDAS DE AMIANTO TRENZADO
para recubrir cañerías de vapor
P N E Ü S  “M O R A L I ”

Gomas:
PLANCHAS, V Á L V U L A S ,  T U B O S ,  
MANGUERAS, CASQUILLOS, etc.
TUBOS DE CRISTAL ‘T/TMTV/C” para 
niveles, temperados y fundidos a fuego
DEFENSAS DE CRISTAL "HÉRCULES“ 
para tubos de nivel

Se f a c i l i t a r á n  t o d a  c l a s e  d e  d e t a l l e s  y p r e s u p u e s to s
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Taller de reparaciones navales
exclusivo para buques : Construc­
ción de neveras de todas clases
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HILARIO
MARIMON

00
o

Nacional, 28, Barceloneta BARCELONA
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G. MARTORELL
G O N S I G N A T A B I O

A g e n t e  de Aduanas  
Despacho de b u y u e s

Paseo de Isabel II, 10 
B A R C E L ONA
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E F E C T O S  N A V A L E S

Justo Mariés

A g e n t e  de  THE BRITISH ANTI­
FOULING COMPOSITION &  PAINT 
Co., Ltd. (London-New-York), con­

tractors to  the Admiralty 
Pinturas subm arinas y especiales 
para buques de hierro y madera 
Picado, rascado y pintado de bu­
ques, a  flote y en dique seco

D e s p a c h o :

C A L L E  A N C H A ,  3 8
T E L É F O N O  N Ú M E R O  A.  2108

§

e
o

e

e

o o o o o  0 0 0 0 eso o o o o so o cío cío  c o c e o  c o  ceoo

OOOOOOO 0000000 0000000000 ooooooooooooo ooooo

i«
»
♦
*

«

«

«
i«
i«
«

MARTIN, S. EN  C.
AGENTES DE ADUANAS

EMBARQUES : SEGUROS
C O N S I G N A C I O N E S

Ancha, 30-32 ; Teléí. A. 5292
Dirección telegráfica: MARSODITA

B A R C E L O N A
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I r a n s p o r t e s  m a r í t i m o s  y  t e r r e s t r e s
ADUANAS; COMISIONES: REPRESEN­
TACIONES : TRANSITOS ; SEGUROS

■  ■  

■  ■

r  PAQUETES POSTALES : PASAJES

J-,Brugué e Hijos
A .  C L A V É .  3 1  :: T e l é f o n o  4 0 6 3  A.

B A R C E L O N A  : C a s a s  e n  P o r t - B o u  y  C e r b è r e

L  OHSIGHICIQliES ’ El(PDIITII[1lj)l ' IMPORIAflÓH -

■  ■
liriiciisKiKiiles MrilnXepóliliuidttiilu. Uruguay, 

[lull, Irgtitiia. Ptii. Milico, ole. tU.
Switíi cinMiidi di daalcilia i daolillíi i lis ftirtis dil Kt- 

diltfrdaH. Islii Ciurlai y petslnn di lírica

■  ■

■  ■ ■  ■
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Domingo Mumbrn
NAVI E RO

Y CONSIGNATARIO

Paseo de Colón, 11
T elé fo n o  A. 1960

D ir e c c ió n  t e l e g r á f i c a  y  t e le f ó n i c a s  D O B R U

B A R C E L O N A
uaooooooooDO'inmui(i(>cK>.ino(ioo.MKKicimujdoon uiocxiooiionnosjiuHJUuuuiKKibC

\ Fernando Roqué, ^
Port-Bou : Cerbère [ P y r .  o r . ]

 ̂ A g en cia  de T ra n sp o rtes In tern a cio n a les   ̂
\ Aduanas ^

^ C a lle  Fon tane lla . 19. 1.“ - Barcelona %

' Sociedad Anónima BOS '
Hierros, Metales, Tornillos y Herra­
mientas para la construcción de buques

Almacenes y oficinas:

Cortes, 401 -  Tei. H. 76 -  BARCELONA
Sucursales en MADRID, VALENCIA y BILBAO 

Casa eu NUE V A Y O R K

k ........................................................ .u J

; Aduanas —
Consignación : : Recepción

Entrega de toda clase de cargamentos 
Tránsito :: Transportes internacionales 

y REPRESENTACIONES

Torres Miquel
S, en C.

Fustería, 2 Teléfono A . 3685 Barcelona 
Corresponsales en las principales capitales ::

I

I

a«ŝ ŝ ŝ ŝ ïss>«̂ ^̂ »̂â ŝ «̂s'0«̂ >̂ĉ ŝ “̂ac.0c<cc.<c«sr«/s»«<«<c's*a'sec<e**'

Hotel-R estaurant de Marina
II aUi «Ti ó  li> EslKieau 
Inti ll MbcIIe : HiUtKloB pía 
laalliis y prticnlaiis : Eintnto 
stnitia I la caria y a coilcria i Csarla 4( biio. tiaibn y 1u  alKlrín a  
Mas 1«  dcprlaiiitnlei ía la casi 
latinnits a l> Upaó li tasín- 
Hsynions Teléfono 2869

U ylas ,ris des Caru : Pris 
do Oeal : Ilibilatiaiis yasr !i- 
■lllis et Hcllcollen ; Sinice a 
ti cada II a prit Ru : Cbinbn 
de bail, lienbres <1 laalin elee- 
irie» daas taales les duinbm 
lattrynlt a l'arririe des tnins al 
bileau Téléphone 2869

M a r t i n  C a r c a s o n a
PLAZA PALACIO,  IO : B A R C E L O N A
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ASTILLEROS 
CARDONA, s. A.

C o n s t r u c c i o n e s  
Reparaciones :: Ma­
quinaria Fund ición

C O N S T R U C C I Ó N  D E  
V A P O R E S  HASTA 5,000 
TONELADAS, COMPLETA- 
M E N T E  E Q U I P A D O S
REPARACIONES DE TO­
DAS CLASES. - SE EFEC­
TÚAN CON RAPIDEZ Y 
A PRECIOS ECONÓMICOS
G R A N D E S  EXISTENCIAS 
D E  P L A N C H A S  Y 
O T R O S  MA T E R I A L E S

Oficinas:

Plaza de Medinaceli, n.° 5
Telegramas y telefonemas: Ascardona
B A R C E L O N A
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MOTORES U D  17 Y » »  
MARINOS

FABRICACION 
• NACIONAL •

DESDE 4  A 150 HP

ENTREGA INMEDIATA 
DE LOS TIPOS 
DE 4 A 40-60 HP

A COMBUSTIBLES 
LIQUIDOS:

BENCINA, 
CARBUROLES, 
PETRÓLEOS 
Y CREOSOTAS

T ip o  d e  20.3U H P

SÓLIDOS, SENCILLOS Y ECONOMICOS
Excelentes para el trabajo PESADO

CONTINUO
SEGURO

Para información y presupuestos, dirigirse a los
Grandes Talleres de Construcciones Mecánicas de

Vallet y Bofill, S. en C.-Barcelona
Oficinas: Provenza, 165 a 171 - Teléfono G. 927 - Apartado 467 - Dirección telegráfica: -Valfilo- 
-------------- ---------------------------------- Talleres: Borrell, 236 a 244 - ----------------------------------

Im prenta - Edicio 
A. Artis : üerona, 
Tr.1 í i .  I J7 1  .  RarceBiblioteca Nacional de España


